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EL MAPA DE RECATEO 

Abstrae!: The work of Hecataeus has not been sufficiently recogniced in its scienrifical 
and symbolical importance. The elaboration of the map is in the origin of the theory of 
proporrions, which is essential to the Greek mathematics, origin this that has not been ne­
ver in rnind of the investigators of the Greek mathematics. Its «Genealogies» break the cy­
clical experience of time of that archaic society. And the scientifical prose, of which he is 
one of the beginners, opens to new experiences of time, too, introduces a new type of pri­
vacy and exploits the potenrial rationality of the ordinary language, that the sacred poetry 
obstructed to manifest. 

Hecateo no es uno de los autores más favorecidos en el tratamiento del mundo antiguo. 
Como historiador palidece ante su inmediato sucesor, Heródoto; como presocrático, los llamados 
filósofos (Anaximandro, Heráclito, Parménides ... ) han monopolizado casi exclusivamente este 
nombre y a nadie se le ocurre, más que esporádicamente, ocuparse de un hombre que pasa por 
geógrafo e historiador: Kirk - Raven, en una excelente historia de los presocráticos, de orienta­
ción además preferentemente científica, sólo lo mencionan de pasada y en función de otros auto­
res, Anaximandro, y como objeto de las criticas de Heráclito1• Y eso que hoy en día se ha levan­
tado esa restricción de fronteras tan enojosa entre los distintos tipos de discurso que pesaba hasta 
hace poco y que obligaba, por ejemplo, a considerar a Hesíodo exclusivamente un poeta y a Par­
ménides exclusivamente un filósofo. Pero la nueva frontera debe pasar por la intertextualidad de 
la llamada filosofía y la llamada literatura2. La geografía y la historiografía de Hecateo, aunque se 
sabe de su importancia para todo el siglo V y primera mitad del IV a. de C., se considera superada 
por los propios griegos a partir de Eudoxo y, por si fuera poco, no disponemos del mapa y sólo 
de algunos residuos informativos sobre su obra. Y sin embargo ... 

Sin embargo, creo que no se ha subrayado suficientemente la importancia del mapa de Heca­
teo. Se ha hablado algo sobre su transcendencia cientifica, pero con una concepción estrecha de 
la ciencia reduciendo su poblemática al dilema empirista, hoy ya superado, de la confrontación 
entre datos y modelos3

. En la elaboración de un mapa hay, con todo, aspectos decisivos que no 
se han tenido en cuenta, como es su impacto en lo imaginario cultural, por no mencionar más 
que uno. Además de dimensiones inéditas de las dificultades científicas con las que tuvo que lu­
char Hecateo. 

Poco sabemos de la cronología de Hecateo: sólo que era un hombre de gran prestigio cuando 
Darío invadió las ciudades griegas de Asia Menor (500 - 499 a. C.). Dario, continuando la tradi­
ción expansiva de sus antecesores Ciro y Cambises, lleva su dominio hasta Bizancio y hasta Feni-

1 Cf. Kirk, G. S., Raven, J. E.: Los ftlósefos presocráti­
cos, Madrid 1969, pp. 151 - 152 y 259. 

2 Sobre los problemas teóricos de la intertextuali­
dad, cf. J. Derrida: «La loi du genre», pp. 249 - 287 de 
Parages, Paris 1986; y J. Habermas: <<Philosophie und 

VELEL'\., 13 77-91, 1996 

Wissenschaft als Literatur?», pp. 242 - 263, de Nachme­
tapl?Jsisches Denken) Frankfurt am Main 1988. 

3 Entre la numerosísima bibliografía, cf. W. Steg­
müller: La concepción estructuralista de las teorías, Madrid 
1981. 
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. 1 d Mileto se ve seriamente amenazada. Como 
·d d 'mica y comercia e . e h cia con lo que la capac1 a econo , fi d Mileto era arrasada en esas rrusmas i_ec as 

' . " ¡ tr lugar de tra co e ' . . A_. • 
Síbaris en el sur de It=a y e o o d L . de Mileto Histieo en el exilio, y n.i1stago· 

' h ga a os manos ' ' d d 1 
por Crotona, Mileto se encuentra a o . 1 d nseja porque conoce el inmenso po er e 
ras su yerno, deciden sublevarse. H~~adteo o , mlesaco refu~o en caso de huida y lugar en donde 

' ¡ 1 ar sau a econo ca, b~ . ¿ 
persa, y propone contra .ar e. m ' der4 y cuando la derrota es ya evidente, en vez e 
Darío aún no había podido =plantar s~o , . ' ropone continuar con la vida tranquila en 
emigrar lejos, a Cerdeña, como, quería ista;::~,P Es el sabio que no está por la labor de la 
una isla próxima, Leras, fortificandola d," anti h b q e sólo entiende la vida como bienestar y 

. . d d lboractone omre u , . 
guerra ni siquiera a mo o e co a .' 1 d Tales de habilidades tecrucas. 

' h . di" como ene caso e ' , 
conocimiento. y no ay m ctos, 1 G grafia» y «Las Genealogias». Puesto que su 

.b a Hecateo- a « eo di d Dos grandes obras se atr1 uyen . . . d 1912 por F. Jacoby, el e tor e sus 
. did realizada ya a partir e . · d 

reconstrucción esta en gran me a d , 1 importancia de este geógrafo e historia or y 
fragmentos, científico que supo calibr~, e;ia~m;:, la~or en este taba jo consistirá en re":terpretar el 
situarlo dentro de la filosofia natural mil ' . 1 blemas científicos que entrana su elabo· 

d ¡ · · no prectsar os pro al ¡ 
material desde el mundo e o imagina ' d 1 historia de la matemática griega y v orar e 

· i rtos aspectos e a . b ración y sus consecuencias para e e di . dir, 1 artículo en tres partes: la primera, so re su 
d 1 osa de Hecateo. Para ello V1 e e 

alcance e a pr al . la tercera sobre su prosa. 
geografia, la segunda sobre su gene ogia, 

1. LA GEOGRAFÍA 

. . Anaximandro en la cuestion de la confección de un 
fu 1 P nen en coneXlon con di · ul · s1 AnaXl· Las entes e o 1. . difkilmente pudo ser su sctp o. 

mapa de la tierra. Pero, por razones crono ogicads, 1 belión Hecateo debía contar casi sesenta 
545 c el momento e a re . . d 

mandra murió en el ~- ., en , . b bl . eguramente sería más jóven. La conexion e-
años. Lo cual no es imposible, pero s1 =pro ad e, s .d d de tareas más que de discipulado. 

. · ¡ tual· afinida y comuru a ' ·b· · 
bió ser, por tanto, de t:lpo inte ec . , de la tierra no uno astronómico, que esct1 10 

De Hecateo se nos informa que elaboro un m¡'Pª d tividades iban unidas, y el libro explicaba 
un libro de geografia. Hemos de suponer que als os fac . • del mapa y la conciencia de la tras· 

al tili . Hecateo para a con eccton al d 
el mapa'. El materi que u zo . . su conexión con la filosofia natur e 

. 1 hi · fia antigua as1 como . . d f 
cendencia científica en a stonogra ' 1 - 1912 en un estudio que sigue sien o un· 
los milesios lo puso de relieve F. Jacoby yalen e dano inv:stigación sobre el geógrafo. A sus re· 

dí el que empieza a mo erna di tro 
<lamenta! hoy en a y con d , . n ateniéndose cuantos estu an a nues 
sultados, con algunas variantes, me aten re yo y sigue 

autor. . como la de Anaximadro: un cilindro con. superficie plana, no 
La imagen general de la tierra es . . O . el mar extenor. Toda la concep· . . d la tlerra esta ceano, d 

esférica. Rodeando la superficie extenor o ~os ie os de su tiempo y posteriores, divide el mun o 
ción es plenamente geometnzante. Com) 1 gr g(A ia) Esta separación se efectúa por una linea 

1 rte (Europa y e sur s . 1 , F . que 
en dos grandes partes, e no . , 1 Hellesponto el mar Negro y e no as1s, 
que de oeste a este la forman el Mediterraneo, e ' 

4 Cf. Heródoto, V, 36. 
s Cf Heródoto V, 124 - 125. l 
6 Cf: Hekataio~ von J\l[ilet, en RE, VII, 1912, co . 

2667 - 2750. 

7 Cf Estrabón I, 1, 1; en la colección de fragmen-

d F Jacoby: Fragmenta Historicorum Grae~orum, ;. 
tos e · d b · J b mas el nu­
Test. 11 b; en lo sucesivo, cita o ªlº aco Y . if. 1 mero de testimonio o fragmento; y Agathem. ge. zn. , 

1 = cf. Jacoby, Test. 12 a. 
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procediendo desde el Cáucaso desembocaría en el Océano por el esteS. La otra biparticición, de 
norte a sur, la establecerían el Danubio y el Nilo, ambos procedentes del Océano por cada uno 
de los lados opuestos, y que desembocatían también en el Mediterráneo. Con estos dos ejes la 
superficie terrestre quedaría dividida en cuatro cuadrantes. 

A su vez vería las distintas zonas de la tierra como figuras geométricas: Escitia como un cua­
drado, Asia Menor y Arabia como trapecios. La regularización llega aún más lejos: subdivide el 
norte de África, de norte a sur, en tres franjas, partidas a su vez en dos mitades, la occidental y la 
oriental, por una línea de demarcación que las atraviesa de norte a sur9• 

Aunque he esquematizado un tanto, creo que tiene razón von Fritz en insistir en esta geome­
trización del espacio geográfico que opera Hecateo. 

El material utilizado para la confección de su mapa es de dos tipos. Las notas de los marinos 
de su tiempo le proprocionan todo lo relativo a las costas: eran sólo indicaciones de distancias de 
unos puntos a otros, con señales sobre promontorios y cambios en la dirección de la costa. Pero 
carentes por completo de orientación, guias sobre las posiciones celestes y el ángulo de estos 
cambios: los navegantes no los necesitaban, puesto que no se aventuraban en alta mar, sino que 
navegaban bordeando las costas. Y para los conocimientos de tierra adentro y del continente, en 
especial de Persia y Egipto, él mismo realizó viajes de información: ninguno de estos dos viajes 
debe extrañar, después de lo que sabemos sobre las comunicaciones constantes entre Mileto y 
Babilonia, Egipto, las caravanas comerciales hacia Persia y hasta la India. La unificación, amplia· 
ción y pacificación de todos los reinos de la zona bajo Dario debió favorecer estos viajes explota· 
torios. Pero hemos de suponer que los viajes de Hecateo fuesen más detenidos. Sobre todo te· 
niendo en cuenta que existían listas de distancias oficiales de las carreteras de la antigua Asiria y 
Asia Menor. Pero no existían mapas de ningún tipo ni, por tanto, tampoco orientaciones preci­
sas 10. 

La elaboración de un mapa plantea problemas de recopilación empírica de datos, su clasifica· 
ción y su modelización. Y a he indicado la geometrización del material disponible y los procedi· 
mientas de búsqueda. Pero un primer rasgo llamativo de esta empresa es su universalización: no 
está ceñido ni al ámbito de la colonización griega ni al ámbito de lo que podrían considerarse sus 
intereses a corto, a medio ni siquera a largo plazo. Porque las formas de colonización griega fue· 
ron siempre costeras, las ciudades que fundaron estaban a pocos kilómetros del mar o en las ri· 
beras de lo ríos próximas al mar y, aunque su comercio se extendía más allá, no parece razonable 
suponer que estos mapas tuvieran un carácter anticipatorio económico. Más bien se trata de pro­
yectar sobre un plano el conjunto de conocimientos disponibles sobre el mundo. Es decir, se tra· 
ta de presencializar un mundo simbólico, no de fomentar la economia o el comercio. Sin duda 
tiene también esa utilidad: y su rechazo de la guerra se basa precisamante en el mejor conoci· 
miento de la pluralidad de pueblos y riquezas de que dispone Datío, como hace notar Heródoto 
en le fragmento antes citado. Pero es, ante todo, una elaboración del universo mental lo que está 
en juego. Luego volveré sobre este aspecto. 

La proyección sobre un plano de las distancias pone en juego dos conceptos inevitables: el de 
figura y el de escala. La geometrización ya mencionada recuerda sobremanera el tipo de geometría 
de Tales: poligonos regulares inscritos en un circulo. Probablemente todos los teoremas conserva· 
dos de este autor pueden ser demostrados operando con la inscripción de figuras rectílineas en 

8 Quizás sea el río Riom, cf. K von Fritz, Grund­
probleme -~der Geschichte der antiken Wzssenschaft, Berlin 1971, 
p. 29. 

9 Cf. von Fritz, op. cit., 1971, pp. 28 · 29. 
10 Cf. Jacoby, RE, 1912, VII, col. 2689 ss. 

1 

¡ 1 
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. . ul 1 i los ángulos de la base de un isosce es 
un círculo: el diámetro divide en dos_ 'rrugultades ale;:~a~bién trapecios isósceles)12, la igual.dad de 
son iguales (en donde se ';'1ane;~n man ald~d t triángulos con un lado igual y los dos angulos 
ángulos opuestos por el vertlce , la i~ d 1 triángulo rectángulo en el círculo\5. En el mapa de 
sobre él también iguales14, la mscnpc10n el d tes que son triángulos rectángulos, y cada 

1 . ul . nscr1to a os cua ran ' . , . t 
H ecateo Océano es e Clrc o rucu . 1 gul t1"d d Se ha puesto en conexion seme¡an e 

di . nndeaareaa. o· 
una de las partes y zonas e a tie~~a e ar a resente en Homero y en Hesíodo, de .ceano 
imagen del mundo con la concepcion popul , y p ul no dice nada específico sobre la circula­
como río en torno a la tierra\6. Pero esa 1t1lagedn plop ar s de esta Hecateo debió guiarse, enton-

. 1 r guiares e as zona · 
ridad de la tierra ru sobre as iormas re . d T 1 

· · d la geometrla e a es. ¡ · • 
ces por los estudios y cnter10s e . d Tales es una geometría de a seme1anza, 

' . . f d tal La geometria e 
Pero con una diferencia un amen . . . , el en el estudio de sus figuras: son 

no de la cantidad. Este último concepto no 1uegal rungun paliapdad o no Sólo la longitud de las li-
d ¡ · gulos a ortogon · · d d 

las simetrías, sus ejes, la forma e os an ' ambi· o se opera en escala, no con cantl a es 
d ·¿ ¿11 En un mapa en c , · d 

neas es un concepto e cantl a . . . . ¿' Cl"udad a otra es el doble o la rruta o un 
· 1 · . 1 distancia e una · 

en sentido absoluto, smo re attvo. a . no es sólo una figura, con unos eJeS que 
tercio que la de la primera a una tercera. El espac10 ya o en la geometría de Tales. Incluso la se-

di te unos de otros, com . . , d 1 
Pueden tomarse indepen entemen P vi· olenta que sea la geomemzacion e. a 

. d odo alguno or muy . r 
me)· anza no está garantiza a en m d. el modelo en que Hecateo qmere enca1a 

. ¿· uyforzaoquesea . di 
superficie de la tierra, es ecir, por m . d 1 . nen y eso por el origen rrusmo e os ma-
los hechos las consideraciones de cantida se le 1t11po tr, s Desde la geometría se da paso a la 

' l , tiro 5 como os terres e · 
teriales que utiliza, tanto os mar1 o . mo arece haber pensado Proclo y, seguramen-
cantidad y no por consideraciones comerc1al~s, co P , fi Estos autores en efecto, creyeron 

. . d c1ones geogra cas. ' , . 
te su fuente, Eudemo, sino por cons1 ~a 1 temática tuvo origen en necesidades practl-

, 1 e ha repetido hasta la sacieda - que a ma -y uego s 
cas: 

, descubrió rimero entre los egipcios, naciendo en 
«1íuchos cuentan que la geometrla se . P 1 ecidas del Nilo que borraba las 

. , d l . les era necesaria por as cr . . el 
la mensurac1on e os terr~nos. d al ( ) Así como entre los fe:ruc1os, por co-

l ddesdecaacu.... b"' 
demarcaciones de as prop1e a . , . . t exacto de los números, así tam ien se 

. b' Clü el conoc!ITllen o 
mercio y los mtercam 1os, na di h S"'>1s . tri por la ante e a cau = · descubrió por los egipcios la geome a, 

. . a Tales no sólo la muy acertada, pero ge-
Me parece importante señalar esta referencia predClsaal ¿' e Anaximandro porque sólo den-

mil · · 1 t n socorr1 a mapa ' ' 
neral a la filosofia natural esia, ru ad a . 1 alcance cientifico de la obra de Hecateo, mas 

' , · se pue e apreciar e 
tro de ese contexto geometrico . . fi hora continuaré demostrando. 
allá de sus repercusiones en la histo~1ogra 1a, c~U:º a or ue hay que trasladar a una superficie red':-

La relación de proporción es esencial end~l :e!t~!-~stancias reales, las geográficas, a otros ru~ 
cicla -no sabemos el tamaño del mapa . . d 1 distancias reales a las representadas debio 
veles de medida. La búsqueda de la traducc10n ; e:s hay que recordar no sólo que los persas y 
ser un primer esfuerzo ingente de pensanuento. u 

11 Cf. Proclo, in Euc!. elem. 157, 10 - 12. 
12 Cf. Proclo, in Euc!. elem. 250, 20 - 22. 
13 Cf. Proclo, in Eucl. elem. 299, 1 - 2. 
14 Cf Proclo in Eucl elem. 352, 14 - 16. , d 
· ' pl etr1ae 1s Cf Diógenes Laercio, I, 25. ara a geom . 

Tal es c.f. Th. Heath, A History oj Greek Mathematics, 

Y k 1981 vol. I PP· 128 - 139. Pero, sobre 
New or , ' .,.L, ti ue de 

M e . La constitution du rype ma~r1ema q 
todo, · averng, · 529 ss 
l'idéalité dans la pensée grecque, Lille 1982, PP· . 

16 Cf. F. Jacoby, op. cit.1 col. 2703 ss. 
17 Cf. M. Caveing, op. di., PP· 573 ss. - 65 11. 
18 Cf. Proclo, in Eucl elem., Pral. Il, 64, 16 , 
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asmos tenían medidas de longitud diferentes entre sí y con las griegas, smo que los griegos mis­
mos usaban muchas y muy distintas dentro incluso de una misma ciudad, y para tipos de objetos 
distintos. El encontrar la unídad de medida fue ya un esfuerzo de unificación no despreciable, 
junto a los cálculos de equivalencia. 

Además, la relación entre las distancias reales y las representadas supuso otro esfuerzo enor­
me, y quizás, aún de mayor transcendencia: se trata de moverse simultáneamente en dos planos, 
el de la realidad y el de la representación con conciencia de su diferencia. Quien maneja un cú­
mulo de representaciones consabidas con las que se guia en su vida cotidiana, llega a tener estas 
nociones tan asimiladas en su lenguaje que dificilmente es capaz de objetivarlo, y sólo por incon­
gruencias encontrará un camino para independizarse del lenguaje, a advertir que las imágenes que 
su entorno cultural maneja son sólo imágenes. Pero este camino se bloquea normalmente, porque 
tenderá a reducir estas incongruencias a los puntos concretos en que se producen: el consenso 
social se impone y la función referencial del lenguaje domina de tal manera al hablante que llega 
éste a confundir palabra y realidad: el río de que habla es el río que dice. La labor de Hecateo, 
por su novedad, por su extensión, por su dificultad misma, por el cambio de planos en que se 
mueve, pone con toda evidencia el universo de la representación como un mundo con leyes es­
pecíficas, autonomiza el pensamiento y el lenguaje de las evidencias depositadas en él. Y esta la­
bor de representación no es sentida como una ficción o un invento, sino como el descubrimiento 
de una verdadera estructura de las cosas. Hecateo sabía lo que decía cuando reprochaba a sus 
contemporáneos el vivir en la ficción y en la mentira 19: una leyenda se puede inventar y reinven­
tar, transformar y variar, pero la representación en el mapa exige un trabajo mental riguroso, con 
leyes estrictas. De ahí que el griego no haya creido nunca que el mundo de las ideas, de las repre­
sentaciones mentales sea un mundo de ilusión, sino un mundo verdadero, y se lo haya tomado 
siempre en serio. 

Dentro ya del mapa, las distancias de unas ciudades a otras o de un río a una ciudad, o de un 
lugar a otro, son relativas, es decir, deben guardar una proporción: A está de B dos veces más le­
jos que B de C En el interior del espacio representdo se asienta la proporción como su verdade­
ra esencia cuantitativa. La proporción domina el espacio. Pero la proporción no sólo tiene un va­
lor aritmético, sino que da sentido a la actuación. Porque afirmar que de una ciudad a otra hay 
tantos krns. de distancia no significa nada mientras yo no sea capaz de, por ejemplo, saber cuánto 
tardo en desplazarme un kilómetro a pie, o en caballo, o en coche o en barco. Y Hecateo utilizó 
este tipo de medidas: el golfo de Libia tarda en recorrerse «tres días de navegacióm>2º. El día de 
navegación es algo que para quien trabaja en ello tiene pleno sentido: es un gasto en comida, un 
desgaste de la nave, una posibilidad o imposiblidad técníca de realizarlo; su múltiplo puede permi­
tirle incitarle o dísuadirle a emprender su travesía. 

En un mapa mundi lo significativo no son sólo las distancias y la proporción de unas con 
otras, sino que entre todas ellas se establece una red: la proporción hace tupidas estas relacio­
nes, porque en un momento puedo yo establecer conexiones entre un punto dado y cualquier 
otro; la densidad de relaciones de un punto geográfico es prácticamente ilimitada. Mientras que 
en una representación mental los nombres geográficos están ligados y constreñidos casi exclusi­
vamente por el cúmulo de asociaciones que poseemos de ellos, y por los contextos más o me­
nos rutinarios y fijos en que suelen aparecer, en el mapa existe la posibilidad directa e inmedia­
ta de romper estas fijaciones y abrirlas a nuevos usos. No es meramente una cuestión de 

19 Ct Demetrio, De eloc. 12 = cf. Jacoby, Frag. 1 a. 20 Cf. Estéf. de Biz. sub voce 'Ijlloi = cf. Jacoby, 
Frag. 332. 
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facilidad, de manejabilidad, smo de la apertura del funcionamiento del modo mental. Hay, es verdad, 
una abstractificación mayor de los lugares geográficos, que quedan determinados sólo como 
puntos, pero, al tiempo, una densificación mayor de sus posibles referencias. Lo que se pierde 
en tradiciones y noticias, se gana en intensidad. El mapa no sólo facilita, sino que impulsa el 
conocimiento al desligar los lugares de sus contextos de uso y ponerlos en relación posible con 
cualquier otro lugar. Y a veremos cómo Hecateo hace frente a esa pérdida posible de la signifi-

El mapa, finalmente, es el del mundo entero, es decir, frente a la representación zonal, concre-cación. 

ta, de partes vivas, que el pensamiento arcaico tiene del mundo, sin totalidad, por primera vez el 
universo geográfico se convierte en unidad. Lo que Tales dijo del cosmos lo puede decir Hecateo 
de la tierra: convierte la tierra en un todo. Pero un todo bien concreto, puesto que se trata de es­
tas relaciones de proporcionalidad entre sus partes. La proproción no sólo alia zonas distintas, 
medidas distintas, sino que convierte la pluralidad en una unidad. La proporcionalidad se convier-

te en creador de unidad total. 
El ejercicio de la proporción es, pues, uno de los mecanismos mentales esenciales que se pone 

en obra al elaborar un mapa. Es conocida la importancia crucial que el concepto de proporción 
tuvo en la matemática griega y cómo hasta que Eudoxo de Cnido no formuló su teoría general 
de la proporción no pudieron manejarse satisfactoriamente los irracionales ni articularse sin estri­
dencias la geometría y la aritmética21 . Se han propuesto varias hipótesis sobre el origen de la teo­
ria de la proproción, que apuntan todas a los pitagóricos. Hay una muy extendida sobre el origen 
musical de tal teoria: operando con la cuerda del monocordio y estableciendo la relación entre las 
diversas longitudes de la cuerda y la altura de los diversos sonidos, Pitágoras habría inventado la 
teoría aritmética de la música. Aritmética y teoria musical habrían nacido al mismo tiempo en una 
teoría de la proporción22. Nadie, que yo sepa, ha recordado a Hecateo en este problema. Pero la 
elaboración del mapa debía forzar a su creador a tal actitud mental. Sin ánimo de zanjar la cues­
tión ni mucho menos querer sostener el origen único de una teoría matemática de tal transcen­
dencia, pero sí con el propósito de llamar la atención sobre el particular, voy a recordar un par 

de hechos que refuerzan mi hipótesis. 
Eudoxo fue, además de un gran matemático, el mayor astrónomo de la antigüedad anterior a 

Aristóteles. Se le considera también el geómetra que cuantifica los ángulos y saca a la geometria 
de consideraciones puramente formales. Por si fuera poco, es el creador de un mapa que sustitu­
ye ya definitivamente al de Hecateo: explicaba sus conocimientos en clases con una esfera terres­
tre y una celeste. Utiliza magnitudes absolutas en la medición de la tierra (400. 000 estadios de 
longitud por el ecuador) y proporcionales (la tierra es doble de larga que de ancha; la longitud de 
Grecia con respecto a su anchura es de 12 a 7) Se le atribuye la construcción de un instrUmento, 
la «araña de Eudoxo», graduado, para medir distancias de planetas y estrellas y para tomar posi­
ciones de objetos en el mar23 • ¿Es todo esto casual? ¿No seria la elaboración del mapa un impul­
so decisivo en esta formulación de la teoría general de las proporciones que desemboca en Eucli­
des? En Eudoxo aparecen ya como saberes especializados lo que opera unitariamente en Hecateo: 

21 Cf. L. Vega, La, Trama de Ja Demostración, Madrid 
1990, pp. 47 ss. Pero el estudio exhaustivo sobre el 
tema es el de M. Caveing, op. cit., pp. 1.140 ss. 

22 Cf A. Szabó, Les débuts de la mathématique grecque, 

Paris 1977 (1969), pp. 109 - 198. 
23 Cf. Die Fragmente des Eudoxos von Knidos. Herg., 

übers., komm. von F. Lasserre, Berlin 1966; una expo-

sición sucinta de sus aportaciones astronómicas y mate­
máticas en 1 ... van der Waerden, Erwachende Wissenscheft, 
Basel - Stutgart 1956, pp. 297 - 309; y una exposición 
general en J. L. Gardies, L)héritage épistémologique d'Eudo­
xe de Cnide. Un essai de reconstitution) Paris 1989, que no 

he podido consultar. 
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cuantificación de la geometría, mapa celeste m 
neral de las proporciones, que vale tanto p~a capa. ~e~estre, con distancias y formas, teoría ge-
bles, para tiempos y espacios. anti a es conmensurables corno inconmensura-

Hay un aspecto que no he tratado ue . , 
ferencia sensorial. El mundo antes depy q d afectla tarnbien a la construcción de un mapa· su r 

d d 1 oS1ta o en a pal b 1 . .. · e-
uru a a os sentidos. Pero ¿a qué sentidos' A 1 . a ra y en a tradicion oral, se ofrece como 
no habíamos de pensar que también al tact~' N; :sta, ante todo. Pero ¿sólo a la vista? ¿Por qué 
sos colores los relieves de la superficie terre. t 1 nemdios _mdicios para saber si señaló con diver-
sabem · di · · · s e 0 os m co en b', os si stmguio las zonas de la tierra o sus di . un mapa tarn ien con relieves. Ni 
~emos .en los mapas actuales. Pero conociendo la ª~~tos elementos con colores, tal y como ha­
a arqwtectura, hemos de sospechar que sí , ion griega a los colores en la escultura y en 

En el supuesto más prob bl d sena un mapa coloreado. 1 a e equefueseunma . al . . 
e_ mapa pretende Hecateo representar la verdad d 1 pa visu y sabiendo como sabemos que en 
cir, que no es un mero diletantismo intelectual s~ as relaciones de las zonas del mundo, es de­
encontrarnos en Hecateo un distanciamiento de 1 o :n bmodo de llegar a la verdad de )as cosas, 
susntwda por la vista. La vista nos da la verdad d: ~ a ra como asiento de la verdad, para ser 
mundo y nos enfrenta con él. Retorna en H 1 ~o, ~os obJetlva las representaciones de un 
guas milesios. Ya he mencionado antes 1 ecateo a visualidad del mundo de Tales y de los anti 
e li a geometria p r .. -
c ps~s. es otra prueba: la explicación difier . e o su preocupacion constante por los 

energenco y mecánico: las vaharadas de hum~ en ll:os autores: La de Anaxirnandro es de tipo 
la humedad logran ocultar el sol y también 1 1 y 24 as producidas por la acción del calor sobre 
un planeta ante otro dificulta la visión del s~ un~ ;, la de Tales es posicional: la interposición de 
como es el del eclipse, se convierte en tema r ~ .. :ero en ambos casos un fenómeno visual 
cendencia de los eclipses con respect al . e re exion. Si tenemos en cuenta la rrúnima tran , 
dir ll · , 0 conjunto de 1 f · , s-

. por ~ o su mteres especial en la visualidad En He os enomenos astronomicos, podemos me-
y sistematlca en_ occidente, la palabra y la vis~alidad cateo, por pnmera vez de forma manifiesta 
nos,. como matrimonio no muy bien avenido· . , se plantean como alternativa o, por lo me­
la pmtura y la palabra nos pueda servir de P ~tq~as s: recordarnos los debates posteriores sobre 

El mapa de Hecateo iba acompañado de u o. e re erencia. 
~ombre.s. Era todo un tratado de geografia e~plicacion:s Y. noticias sobre los diferentes lugares y 
ug_ar. et:unológicas: los nombres reciben su ;igrusfitas dexpd cac10nes son de distinto tipo. En primer 

eporuma27 al , . ca o e su fundad r2' d al , . . . o por gun accidente geográfico róxirno 2~ o e guna hazaña de su 
na divillldad o suceso mitológico29 o histór' p 30 Ad (v.alle, monte) , o por su dedicación a algu-
las ~04 stumbres del país3t, si se come o no picana 3; . emas de la ~timología, le interesan a Hecateo 
otra·º y final , si es zona férti\33 · · d . ' mente, referencias históricas· . ' s1 visten e una manera o de 
sadas más o menos verídidas35 m· 1 . sucesos rmportantes en que ha participado e' p , c uso se ocupa d · d d d , ocas pa-
geografia que reúne en la indicado' n d d 1 e cm a es esaparecidas36. Es por tanto un . , ecaaugarun. d ' , a 
griegos poseian de estas poblaciones. conjunto e referencias simbólicas que los 

R
,/I4 6Cf.4Aecio, II, 24, 2 = cf. DK 12 A 21 · Hipo' lit 
{(;- , , - cf. DK A 11 ' o, 

zs e . f. .schol. Plat. in remp. 600 a = cf. D K 11 . 
Y las notlaas recoo-idas en A 5 A 3., 

26C b' . 

27 
f. Jacoby, Frag. 102 c. 

28 Cf. Jacoby, Frag. 266. 
Cf. Jacoby Frag. 84· 239 

29 , ' • 
Cf. Jacoby, Frag. 107. 

:: Cf. Jacoby, Frag. 115 b. 
32 Cf. Jacoby, Frag. 328 a - b. 
33 Cf. Jacoby, Frag. 323 a - b; 335. 
34 Cf. Jacoby, Frag. 168; 292 a. 

35 
Cf. Jacoby, Frag. 284. 
Cf. Estrabón VII 7 ¡ 

36 Cf. Jacoby, Frag. l2cJ .. 
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Porque lo que llama la atención, al menos, por los escasos datos que nos han llegado a noso­
tros de esta geografia, es que no de todos los lugares se nos da el mismo tipo de información: 
Recateo no ha procedido aplicando un mismo esquema a todos ellos, más bien ha tomado cada 
lugar como un condensador semántico que recoge lo que las noticias de su tiempo permitian de­
cir de él, cualquiera que fuese el tipo de noticias. La geografia se convierte así en un sistema de 

organización del universo simbólico griego. 
Este es uno de los ejercicios de violencia simbólica más impresionante que se puede ejercer en 

una sociedad arcaica. Primero, porque en el universo simbólico no reina un orden sistemático, 
sino un uso multizonal, en numerosos registros simultáneamente, en que cada noticia puede ser 
utilizada o como información presunta sobre un territorio, o como ejemplo de comportamiento 
en la vida moral, o como dique etnográfico para señalar las diferencias del propio grupo. Los sig­
nificantes y los semantemas flotan, pasan de unos contextos a otros. La sistematicidad del pensa­
miento arcaico no es la del orden de la teoría. Al fijar por parte de Recateo una información a 
un lugar determinado, se está restringiendo el uso de esos términos e informaciones y se está res­
tringiendo, sobre todo, el modo de usarlas. Y se están indicando las condiciones en que su uso es 
legítimo. Mientras que en la mentalidad arcaica no se trata de legitimidad o no de su uso, sino de 
la conveniencia y eficacia en el momento oportuno de su empleo. En el manejo de la informa­
ción histórica se produce un fenómeno inverso al de los lugares: estos quedan disponibles para 
cualquier conexión, mientras que las noticias históricas relacionadas con ellos se limitan. El pensa-

miento arcaico procede, como hemos visto, exactamente a la inversa. 
Además, y precisamente por eso, mucha de esa presunta información queda desechada, es fal­

sa: al contrastar la flotación semántica con el lugar concreto, se establecen nuevas correlaciones 
entre significantes (el lugar y la noticia), que comienzan a determinarse mutuamente de una ma­
nera diversa: es ya la forma geográfica, o las costumbres reales, o el modo económico lo que de­
ciden del uso a hacer de esos símbolos. Surge un nuevo modo de uso de las disponibilidades 
simbólicas de la sociedad: las de la adecuación o no de esos símbolos a los lugares. Si tenemos en 
cuenta que esas noticias sobre los lugares afectan a una de las categorias esenciales del pensa­
miento, el espacio, y si, además, advertirnos cuán sobrecargada semánticamente está esta categoría 
en el pensamiento primitivo, podemos imaginarnos la violencia semántica y social que la elabora-

ción de un mapa geográfico supuso en Grecia. 

lI. GENEALOGÍAS 

Recateo se ocupó también de la historia. Y no podia ser menos. Puesto que la revisión geo­
gráfica le impulsaba ya a tener en cuenta las tradiciones y leyendas de los países que describía. Y 
en una situación como la suya, poco diferenciada, sería dificil discernir las tradiciones históricas 
de las geográficas, lo mismo que hoy en día lo sigue siendo. Su historiografia hemos de conside­

rarla, entonces, como un lado más de la revisión del universo simbólico de su cultura. 
Pero con problemas específicos. La historiografia supone también la distinción de los sucesos 

reales de los ficticios y, por tanto, una continuación de los mismos criterios de verdad que impo­
nía la geografia. Hay, con todo, una diferencia importante. Y es que el mundo de la actuación hu­
mana es sumamente complejo, más variado que el de la geografia. A fin de cuentas la determina­
ción de un lugar podía hacerse por una expedición y los cambios geográficos, aunque reales, son 
sumamente lentos. Pero los cambios humanos son múltiples, rápidos, súbitos e incluso contradic­
torios. ¿Dónde establecer el limite entre lo humano y lo no humano? Puesto que la historia iba li-
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gada indisolublemente con la mit 1 . r • · o ogta, esto 1orzo ne · renc1as entre lo humano y lo di . . . cesar1amente a una reflexión sobre las di' 
h, Vlno, con esa posi i' · di . 1e-

eroes, es decir, los hijos de divinid d h e on mterme a tan mcómoda de los llamados 
las posibilidades de la acción humar:'a es yum dandos. y también una reflexión simultánea sobre 
¡ · d Y no es e el punt d · d ey-, smo e su capacidad La a tr 1 • . . o e vista e su legitimidad -h,,bris 
· · · n opo ogia conuenza a dit · " ' 

tiempo que mtroduce criterios técnicos al d erenc1arse como conocimiento al 
· · margen e los al L . 

estan en 1uego en esta historiografia37. mor es. a teologia y la antropología 

Cuando se habla de este tema se suele lantear en t' . . 
como la oposición entre explicación n turalip . em;unos de rac10nalización y entender ésta 
e . ª sta y explicac1on 1 d · N 
s que es vago, 1mpreciso y, sobre todo qu egen ar1a. o es que esto sea falso; 

c1dades -codificadas con cierto detalle , e proyecta nuestra 1magen del hombre y de sus capa-

¡ 1 
. en nuestra cultura · · b. . 

en a cu tura griega. La histon' bli . con cr1tet1os as1camente biolo' oic 1 a o ga necesar1ament . 1 . b' os-
y a de los dioses por el otro. Es de . e a revisar a 1magen del hombre por un lado 

ctr, es un proceso de dir . . . 
tomar como mojón inamovibl . d ierenc1ac1on mutua, sin que se p d 

. . e nmguno e los dos P 1 H b d . ue a 
matlca, no esporádica, a esta reflexión es mérito d 1 ~os. . a er ado 1mpulso de manera siste-

Hay más. Puesto que la historia h . d . e a stor1ografia de Hecateo. 
· ¡ d ¡ · · . . ª juga o siempre m 1 h f . c1a y e eg1tunac1on para el grupo la in . . , d ' e uso a ora, unciones de cohesión so-

en necesariamente una revisión d 1 fund con sus revisiones, supondrá tam-bi' . , vesttgac1on el pasado .. 
d El e os amentos d 1 1 · · " os. caso más patente es el de At n S e a egittmac10n de los pueblos historia-
t · · · e as. estuvo Hecat ett1tor10 griego peninsular otros pueblos· los i :o que, antes de los griegos, vivían en el 
nes. o por otras, más o menos justificadas. h b gr egos ser1an, pues, invasores que, por unas razo­
lll!tlvos habitantes" Esto a lo t . , a nan ocupado esos territorios expulsando a 1 . 

1 

· s a eruenses no podí l . ' os pr1-
os componentes de su legitimación la autoctonía a sentar ~s nada bien, pues tenían como uno de 
este lema como algo de suyo'' La P ¡· . . y todavia en el epitafio de Pericles se recurre a 

· hi . . · o elll!ca se encendió d zon stor1ca que le asistía 1 hi . , como era e esperar4º. Aparte d 1 d ¡ , a stonografia conmueve . e a ra· 
e os pueblos en favor, quizás, de otros. aqm uno de los elementos de aglutinación 

Cuando este universo cultur·' f . d . . "' es usttga o se qmebr t b" 
tona, su capacidad de aportar modelos d 'd a am ien otro uso importante de la bis 

'b . e con ucta Fun · · -
contri uye a la mtegración. Los e1· emplos d . C1on esta que en una sociedad tradicional 

· di . e comportanuent d cuan contra ctono pueda ser este asado ue o se extraen el pasado y no importa 
c?sa. Pero en sus héroes y díoses, !n las ~x q lic~~i~:o el refranero, ofrece modelos para cualquier 
terpretes, el pueblo sabe a qué atenerse RP d es que dan de esas conductas los poetas e in-
e . al . ecor emos que aún PI . . 
senc1 , puesto que propone una revisión total de la mit . aton consideraba esta función 

respeta las nociones correctas de lo . ologia pteClsamente porque segun' e'! no 
· que tlene que di ' ' 

nuento correcto41 _ Ciento cincuenta años t 1 ~er un os y de cuál debe ser su comporta-
mayor. an es e 1mpacto de la revísión debía ser aún mucho 

. , Cuan~o la historia se hace crítica en un unto c c10n segun una nueva idea de verdad se pr Pd , duando se la somete a criterios de reorganíza-
bl p · ' o ucen os nue f · pue º: tlmeto, la actitud del público cambia u vos enomenos, concomitantes, en ese 

protegida de la que echar mano en . ' . , P es ya no tiene una retaguardia de tradiciones 
· · · cu"'qwer momento ya h . s1c1on que nos llenan el pasado con signifi . , no ay un cumulo de sucesos a dispo-

cac1ones aceptadas. Lo que pasaba por historia se colo-

37 Cf. J. Caro Baro1· a La J ¡ p ló · La, , ' aurora ue pensamiento antro-
~iJt~o983 antropologza en los clásicos griegos Y latinos, Ma­

. , pp. 26 ss .. 
38 Cf. Estrabón VII, 7, 1. 

39 CE T 'did 40 cf H UCl' d es II, 36 y Platón, Menéxeno, 23 7b SS . 

41 Cf Ple',? º'~. VI3, 137 = cf. Jacoby, Frag.127. 
· a on, J_lÍjp. 77c ss. 
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. . mos y recisamente por eso, se pierde la confianza 
ca delante, se enfrenta a nosotros, lo objetiva : ar'.í Pcon recelo. Lo cual significa que ya no po· 

Y la espontaneidad frente a ese umverso, se le nurdi . , o m· stancia que dirime diferencias. 
d h · • una scusion com 

drá actuar como elemento e co es1on end d 1 'relatos sobre el mundo de los relatos 
d b t dos y ca a uno e os , . . 1 hi . 

Un interrogante pen e so re o f . , d 1 histori·ador es pues, no aruquilar a stona 
· di i'n La uncion e ' 'l 

como tal y sobre la propia tra c o . fal Hecateo se hubiera manifestado no so o es· 
como leoitimación: para eso hubiera hecho . lta que d d leoitllI1. ación arcaica por otra diferente, 

b~ , . s· tltu.lf a actitu e b~ ' .. 
céptico sino totalmente critico. mo sus d rdad en el núcleo mismo de la legiti· 

' . , · . · ¿ ir el nuevo concepto e ve . . 1 . 
más consciente y cntlca. mtro uc "bili'dad para las conttadicc1ones, en a mea-

. d · t en una mayor sensi .. , l . 
mación. La nueva actitu cons1s e 1 ti'tud permanente de rev1s1on de universo 

. 1 y por tanto en a ac din' . 
Pacidad social para soportar as, ' , '. d . . en la tradición se pasa a uno amlCO, 

nll D un modo estatico e vivir d · d cultural que eso co eva. e , ti. 42 Esto no puede e1ar e tener 
. . . ulminará en la pregunta sacra ca . . 'al 

intrínsecamente dinam1co, que e 1 1 . s del hombre con su medio soc1 co-
. . di largo plazo· as re acione repercusiones políticas a me o y . 

mienzan a variar. . d blemas cientificos por ejemplo, el de la b.. otro tipo e pro ' ' . . 
La historiografia plantea tam ien . . , d lo cronolóoico Sólo funciona en termi-

. · 0 tiene noc1on e o~ · . 1 d · 
cronología. El pensatnletilo arcaico n d . d i· ndo el primitivo la época de plemtud, e en-

. .. d tiempo enva o s e .. · 
nos de tiempo prltn1tiVO y e . , 1 etición incesante de ese tiempo originario 
vado el de la degeneración. Además, el ciclo Y_ a rep lm nte anuales- de las fiestas, los 

talidad· los ntos -norma e 
constituven elementos de esa men . . . 1 - las Grandes Panateneas, los Juegos 

, tras ciclos cuatrlena es b b"d 
anivesarios -superpuestos a o . . E d . 1 distenderse del tiempo es rea sor i o 

. al 1 J egos Pmcos s ecir, e . 'd d · al 
Olímpicos, -o bien es- os u imordiai. La densidad histórica está en la proxmu a . ntu. 
en el ciclo, que nos devuelve. a lo pdr di tin. t ci'clos cada uno de ellos con una penodici-

1 ento e estos s os ' · · d lin al origen y en e entrecruzarru . . d sucesión a través de la noc1on e a-
t hay una conc1enc1a e . , d 

dad diferente43. Sobrepuesto a e~ o • 1 relativamente quién es antes que quien en· 

J
. e de padres e hijos, pero que solo vale .Pªdira sena ar n muchas dificultades, la prioridad entre 

' . lin · no para in car smo co , . , li . 
tro de un tnlsmo aje, pero . d ti. mpo Pero lo que la nocion de naie pu· 

d · n corto espacio e e · · d 
lina1'es diferentes y, a emas, en u .. . d porque en cada generación el sistema e 

. . d ces10n es ammora o . 'd d 
diera aportar a la conc1enc1a e su 1 lin . t rior de modo que la contmlll a no 

. tru tura que en e aJe an e ' . d " 
parentesco reitera la tnlsma es c . . . d 1 mismo Para no hablar ya de la atac10n 

al P
orvenir sino una re1terac1on e o . es una apertura ' 

absoluta de los eventos. . , , di mitica ritual relativa del tiempo, por una con· 
Recateo debía sustituir esta concepc1on º., ca, d ' vi· o' lento en una cultura arcaica. Por-

y tambien un esgarro • al · 
cepción lineal, absolu:a. esto su~one n ella la de recuperación: ya no hay retorno, solo e1a· 
que se pierde la nocion de repetiCJOn y, co fi· d 1 concepción de la bondad del ongen, la 
miento. Si el autor o la sociedad permanecen ¡a obsl a ad lorosa y si se quiere prescindir de la 

. . al l · que resultar mevita e Y o · ' , 
noción de exilio actu es tlene 1 t es la transformación es aun mayor, pero no 

. . al ti mpo p eno en onc 1 d 
idea de tiempo ongin como e. , b deo o hacia un progreso ... De as os 

, d d animar- o hacia un vaga un ' . 1 
sabemos hacia don e pue e c . . . . S. b eles representaría la primera44, Protagoras a 

osturas hay constancia en la Grecia postenor. o o 
~egunda•s. Pero ambas presuponen este paso que da Hecateo. 

42 Cf. José Ramón Arana, Cor!furar la violencia. Pala­
bra y justicia en e/joven Platón1 .cap. IX (en prensa). M drid 

43 Cf. M. Eliade, El mito del eterno retorno, , a . 
1994, PP· 53 ss; y R. Girard, La violence et k sacre, Parts 
1972, cap. I, pp. 13 · 62. 

44 Cf. Sófocles, Antígona, v. 332 s,s. 
45 Cf. Protágoras en Platón, Protagoras, 320c ss. 
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Esta nueva experiencia del tiempo se acompaña de una necesidad de nuevos modos de rege· 
nerar por parte de la sociedad el consenso en que se funda. Un rito colectivo actualiza el todo 
social en la purgación de las faltas y de la degeneración. Pero ¿qué pasa cuando ese tiempo primi­
genio ha desaparecido y no es recuperable, cuando ya no hay rito que convoque a la colectividad 
en una comunidad? La mentalidad cronológica abre un boquete por donde se van a colar los 
vientos fríos de la historia y a disolver el estatismo de una sociedad que se reencuentra consigo 
misma sin querer reconocer la diversidad. El sentido del dinaruismo y el reconocimiento de la di­
versidad son propiciados por la cronología. 

Eligió como punto de referencia la lista de los arcontes espartanos, iniciándola con Heracles y 
asignando a cada uno de ellos una duración de cuarenta años de gobierno46 . La misma regulariza­
ción de los procesos que en geografía: son los modelos los que imponen orden en el material 
empirico y no a la inversa. Esto se comprueba claramente comparando a Hecateo con las listas 
asirias de reyes, mucho más precisas cronológicamente, pero que no permiten establecer una 
equiparación de unos pueblos con otros. Son listas que se cierran sobre sí mismas. Y culturas, 
por tanto, que no salen de sí47

. Hecateo, en cambio, organiza todos los datos conocidos de todos 
los pueblos de la tierra por referencia a la cronología espartana. Pues no se limita a narrar la his­
toria de Grecia, sino que elabora una historia universal. Esta historia es notable por dos razones. 
En primer lugar, por la ambición y por el afán de salir del circulo de la propia cultura y abrirse a 
lo extraño. Hemos de suponer que lo mismo que amplió conocimientos en sus exploraciones 
geográficas, igualmente introduciría noticias sobre el pasado de cada uno de los pueblos historia­
dos. Y esto no sólo es un enriquecimiento informativo, como en el caso de la geografia, puesto 
que los datos históricos, como acabo de indicar, están cargados de valores y funciones legitima­
dores: otras tradiciones se cuelan a manos llenas en la cultura griega. Al enriquecer su informa­
ción, la abre a otras simbologías. Es sintomático lo que cuenta Heródoto de su viaje a Egipto y 
la explicación de los sacerdotes sobre su presunta genealogía: mientras que para Hecateo tener 
quince antecesores le parece mucho y, además, los hace culminar en un dios, los egipcios le 
muestran que tienen 345 generaciones por detrás y que ninguna culmina ni en un dios ni siquiera 
héroe: no sólo es más antiguo el mundo de lo que creen los griegos, sino que la divinidad y el 
hombre están separados y cortados por una ruptura insalvable48 . 

Y, en segundo lugar, la uniformación de las cronologías plantea poblemas semejantes de equi­
valencia que el de las medidas en el mapa; no voy, por tanto, a insistir. Aunque no hemos de 
pensar que Hecateo elaboró una historia propiamente universal, es decir, en donde los procesos 
de los distintos pueblos estén regidos por fuerzas y necesidades extendidas comúnmente, y que 
actuasen unitariamente. Sino más bien, relata la historia de cada país desde dentro de él mismo y 
desde los datos que cada uno de ellos le ofrece. Hemos de imagínárnosla a modo de los iógoi de 
la historia de Heródoto49

• Lo que tiene de universal sería el ámbito y la red común que establece 
una misma cronología. 

En este interés por las culturas ajenas Hecateo prolongaria una actitud típica del pueblo grie­
go desde siempre con respecto a lo extranjero y «bárbaro»: los ven siempre como otros griegos, 

46 Cf. l(. van Fritz, Die griechische Geschichtsschreibun!!J 
Berlin 1967, pp. 69 ss; en realidad el estudio de la cro­
nología de Recateo se remonta a E. Meyer, en 1892, 
que propuso la Guerra de Troya como punto de sepa­
ración de eras, y daba por menos segura la lista de los 
arcontes0~espartanos. 

47 Cf. J. van Seters, In Search ef History. Historiograpf?y 
in the ancient world and the origins ef biblical history, N ew 
Haven - London 1983, pp. 68 - 72 para los asirios; 
pp. 127 - 187 para la historiografía egipcia. 

48 Cf. Heródoto II, 143 · 145. 
49 Cf. Dionisia de Halicarnaso, De T'huc. 5 == cf. Ja­

coby, Test. 17 a. 
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no como monstruos, sean amigos o enemigos. No hay una demonización de lo extr~jero. Los 
griegos se sienten a gusto con lo extraño y lo que cuentan de ello es, a grandes lineas, lo creí-

La elección de un punto de referencia tampoco es inofensivo. Piénsese, por ejemplo, en el na-ble50. 

cimiento de Cristo para la cultura occidental o la Hégira de Mahoma para la cultura islámica. 
Aunque la cronología pudiera significar aparentemente una eliminación del origen, de hecho se le 
sustituye por otro origen. En los dos ejemplos que acabo de mencionar, lo anterior es prehistoria, 
anuncio, todavía el no-venido, frente a lo pleno que comienza con esas fechas. ¿Podia ser lo mis­
mo en el caso de Hecateo? El comienza con Heracles, hijo de dios y de mortal. Heracles funde, 
por tanto, en sí los dos mundos. Pero con ello lo convíerte en figura definitivamente histórica, 
definitivamente humana. Seguramente Hecateo, por la anécdota antes relatada de Heródoto, no 
quiere soltar amarras con el mundo mitológico y lo pone como transfondo legitimador de la ac­
ción humana. No es lo que en culturas algo menos liberales y más cerradas se llamará un «im­
pío,,. Hecateo no hace más que continuar así ideológicamente lo que la mentalidad griega encon­

traba ya desde Homero: una cierta continuidad entre los dioses y los hombres. 
Heracles era el héroe griego por antonomasia: era tal la profusión de leyendas y lugares de 

culto que casi cada ciudad y cada pueblo tenía su pequeña tradición relacionada con este héroe. 
De este modo encontró Hecateo un lugar mitológico que le permitía cohesionar las tradiciones 
griegas más dispersas. El nombre estaba bien elegido: le facilitaba la tarea de homogeneizar la 
historia griega. Pero Heracles es, por antonomasia, el héroe de Lacedemonia: la colonización del 
Peloponeso se consigue después de varias intentonas por los heraclidas. Y, de hecho, la cronolo­
gía de Hecateo continúa con los descendientes espartanos de Heracles. Y esto sí era covertir a 
Esparta en el centro de la historia de Grecia y, con ello, de la historia del mundo. Esto nos pue­
de sorprender a nosotros hoy, que conocemos los conflictos de finales del siglo V a. C., pero a 
finales del siglo VI y comienzos del V Esparta era el centro continental griego de mayor presti­
gio. Y recordemos que Tales y Anaximandro han tenido contactos, al parecer intensos, con Es-

parta. En esta historia de Hecateo, pues, encontramos la diferenciación interna del universo cultural 
griego entre teología y antropología, y un contrabalanceo entre la eliminación de noticias sin rele­
vancia («falsas») dentro de ese universo con una ampliación del universo cultural hacia la historia 

universal. Algunos historiadores antiguos y geógrafos se quejaron de que era un método poético, de que 
introducía demasiadas leyendas poco justificadas en sus relatos y en sus reconstrucciones

51

. Y, ob­
víamente, no todo lo que dió por bueno Hecateo es de recibo. Heródoto le critica su concepción 
de la tierra como una superficie circular, el que el Danubio y el Nilo procedan del Océano y no 
de la tierra, como los demás ríos, el que Europa sea más grande que Asia

52
• Pero lo que me pare­

ce de admirar, errores concretos aparte, es el esfuerzo ingente que supuso cambiar de mentalidad: 
Hecateo fue uno de los pensadores que más contribuyeron a hacer que Grecia pasara de ser una 

sociedad arcaica a una sociedad tradicional. 

so Cf. H. Schwabl, «Das Bild der fremden W elt bei 
den frühen Griechen», en Fondation Hardt, VIII: Crees 
et Barbares, Vandoeuvres - GenCTe, 1961, pp. 8 ss. 

s1 Cf. el paso anterior de Dionisia de Halicarnaso; 
Estrabón VIII, 3, 9 :::: cf. Jacoby, Test., 10; Eliano, 
HA. IX, 23 = cf. Jacoby, Frag. 24. 

52 Cf. I<.. van Fritz, op. cit., 1967, pp. 128 ss. 
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III. LA PROSA CIENTÍFICA 

Con Hecateo se impone definiu· 1 , y vamente a prosa d d poesia.. esto es un cambio transcendental L c_omo __ mo o e expresión teórica frente a la 
un dectt recurrente a plazo fi¡· o q d b . a poesia gnega era una poesía oral 53 Por es ' ' ue e e marcar 1 final d . o, es 
oyente y escandiendo su tiempo. La s . . , os es e verso llamando la atención del 
asienta en la creación de hábitos y d u1eoon del verso es la sujeción del oyente. La poes1'a 

P b
. e expectativas cual · se 

rosa cam la por completo la actitud del d . , . qwera que sea lo narrado o cantado La 

unu lector. E_s decir, alguien que tiene la po:::~:lüdeP~o~ablemente_ ya no es un oyente, ~ino 
gr po y lo nene, por tanto a su disposición L . . d tilizar. en privado lo escrito, fuera del 
~aso,. ~l geográfico. y la privacidad permite . ev~a~r:vac~ a~ va ligada al discurso teórico, en este 
orrru ad que la poesía pretende foment os enomenos de contagio colectivo de uru· -

o ' a Y en que se apo L ' 
va por parte del lector para entregarse ind di ya. a prosa supone una mayor inicia-

telectuales. Hay que recordar que la poe~ía e:!~~nt:~temente de ritos públicos, a actividades in­
colecllvas. La prosa se aparta de esa ritu 1iz . , a ~n las fesl:!v1dades o en las competiciones 

• 1en en e am-bien te. a ac1on no solo en la forma sino tamb·, 1 

Se aparta, también, por lo mismo d 1 . . , 
no';'bre del dios o de los dioses, es u~ ~s ~~~~r~ac10n que acompaña al poeta: éste habla en 
la linea, hay una carga de selección de int ~ di. . ' aunque no sea lo mismo la poesía épica que 
ta, que sólo escribe en nombre p:opio. ~l me ano en el poeta, de la que está privado el prosis­
aunque lo haga para la comunidad E 1 prods1sta ya no . escribe en nombre de la comunid d 
ot . . . s a voz e un mdi d di a ' 
1 ras o~lilll ones. La voz del prosista aparece por tant . l":i uo que ce lo que piensa, frente a 
a asam ea, JUnto y frente a otras. ' o, ais a a, en competencia, como una voz en 

La ausencia de recurrencia de. a al r . 
quie;a y como quiera. De pronto, J el pr~si~:~s~: :~ ~a libertad de terminar y de empezar donde 
cac10n. El lenguaje, que hasta ahora parecía im bocado a _en_contrar otros criterios de demar­
otras mstancias. Pueden ser estas las del t p;nerse, se objetiva, se distancia, y es sometido a 
general, puesto que no sabemos cuáles so:7ª· ero . ~e~ir esto, que es verdadero, es demasiado 
mas tiene las mismas necesidades y criteriosª~:ec~s1. a e~T de un tema ni si cada uno de los te­
prosa queda como un lenguaje disponible distr1buc1on. Lo que sí parece cierto es que la 
nuenza aquí el predominio imponente del s~omo una apertura, sin _expectativa a plazo fijo. ·Co­
tan bien ha descrito Derrida como caracterí~fic~d~ sobre el s1gruficante, el logocentrismo e que 
no ocodental-? No es extra- . 1 , . ca e pensamiento occidental54 -y s no que os cntlco li . . eguramente 
tren en Hecateo falta de períodosss y sll teranos posteriores, muy posteriores encuen 

P

r f , · es que e os lo . ' -
osa es un enomeno consolidado de . l . comparan a Isocrates que, cuando a 1 

ca temporal. s1g os, remtroduce en ella ese modo de re . y , .ª currenc1a poet1-

1!n~ nueva manera de experimentar el tiem o v . 
susl:!twda por la apertura. Pero esta apertura n P da ligada al paso a la prosa. La recurrencia es 

53 El iniciador del estudio d 1 
que el paso de la poesía li e as trasnformacio~es 

~~iujif e~ ~lok~~:~:~~':,¿~;~~~:~:i~ ~~!~~~~ 
sojry,º L~ ~~~· ~gon1·ª,!!:'1ª9ª3d3 Thpought in ,Earfy Greek Ph1~~ 

' ' ero estan ' 
dos poi;_. aspectos formale . mas_ preocupa-
lectual del tie s, no por la expenencia inte­

mpo. 

o con uce a rungun N a parte. o es, como en el dra-

54 CfEH 1 •· e~ ,introd:i::Uo; pa~];:iu1;; J;;1/:Ja,d~:i:é;~~~e. 1 Traducti~n 
c1on mas temp , a expos1-
teradamente. ranera, que después ha desarrollado rei-

55 Cf. Demetrio, De e/oc., 12 - 14 = cf. Jacob T 19. y, est. 

1, 



JOSÉ RAMÓN ARANA 
90 
ma, un precipitarse a un final, cuyo desenlace no conocemos, pero sabemos que existe, final en 
suspense. La prosa geográfica es un tiempo reversible, no cíclico: uno puede leer y releer las pági­
nas que ya había leído, en cualquíer orden, uno no tiene por qué empezar por el coruíenzo, en 
orden seguído hasta el final. Uno puede hendir el libro en un lugar concreto para informarse so­
bre un punto determinado, por ejemplo, dónde está Egipto o cuál es el significado etimológico 
de Rodonia. En este sentido, conserva un aspecto del universo arcaico: su disponibilidad absolu­
ta. También en él, las noticias están a disposición, en cualquíer momento, sin orden alguno siste­
mático. Pero ahí las noticias estaban desligadas del tiempo, que era cíclico. Ahora esta disponibili­
dad se alia al tiempo sucesivo, ruíentras la circularidad es abandonada: al descomponer el círculo 
del tiempo, éste como experiencia se llena de contenidos concretos y diversos; la forma circular, 
en el fondo vacía, puesto que siempre contiene lo ruísmo, se transforma en un tiempo de las co-

sas que uno quiere hacer y conocer. 
La poesía era cantada56. Nosotros no conservamos más que la letra. Pero tanto la épica como 

la lirica eran, ante todo, música. La prosa se desprende de la música. Una nueva forma de publi­
cidad del lenguaje se va creando. Puesto que la prosa tiene vocación no de archivo, sino de ser 
leída, ya no necesita el acompañaruíento ni los signos de reconocimiento. Es verdad que las dis­
cusiones en la asamblea son públicas y no son musicales y son prosaicas. Pero la diferencia radica 
en que esas discusiones afectan a la comunidad, están sometidas a la sanción de la comunidad. 
Lo que la prosa promociona es otra esfera de la privacidad no como reducto, sino como espacio 
social reconocido: hay una complejidad del ámbito social del lenguaje. De alguna manera viene a 
recoger así la prosa el lenguaje ordinario, eficaz, pero silenciado, y darle carta de naturaleza. Claro 
está, esta publicitación de lo ordinario no se hace sin severas restricciones, como no podía ser 
menos siempre que se trata de ofrecer algo al reconocimiento público. Esta normatividad sobreaña­
dida es, nada menos, el rigor e investigación que los enunciados y las afirmaciones del geógrafo 
requíeren. Son su carta de presentación. Así como en la asamblea se presentan los intereses indi­
viduales, pero mediados por la sanción colectiva, en la prosa aparecen los intereses colectivos ex­
presados por la individualidad destacada. Son dos discursos complementarios. Y ambos sobre el 

transfondo de la cotidianidad. La independización con respecto a la música libera a la dicción de otra carga pesada: los pies y 
el juego de largas y breves. También aquí el prosista se ve privado de los medios de significación 
de que carece la poesía, no sólo de ritmo. Pero, al tiempo, le facilita recurrir a una cantera enor­
me de palabras que difícilmente encajaban en los ritmos musicales, o a combinaciones nuevas. El 
lenguaje prosístico debió sorprender sobremanera a sus primeros lectores, tanto porque chocaba 
contra sus hábitos de oyentes musicales, como porque recogía sus experiencias del lenguaje coti­
diano, que tantas distancias tenian. Además de que la autoridad y los hábitos poéticos consagran 
unas palabras como poéticas y otras no. Este desconcierto todavía se refleja en los críticos poste­
riores, que dicen de la prosa de Hecateo que era simple y limpia, no poética, es decir, que utiliza 
expresiones no presentes en los poemas consagrados de su tiempo -Homero, Hesíodo-

57

, y, al 
tiempo, otros le reprochan ser demasiado poético: perderia la métrica, pero conservaría aún las 
expresiones poéticas58• Depende de dónde proceda el crítico y desde qué época escriba, le sonará 
una cosa u otra: los primeros son criticos literarios, el segundo es un cientifico ya de época muy 

tardía. 

56 Cf. F. Rodríguez Adrados, Orígenes de la lírica grie­
ga, Madrid 1976, pp. 19 ss. 

57 Cf. Dionisio de Halicarnaso, De Thuc. 5 = cf. Ja­
coby, Test. 17 a; Hermógenes :::: cf. Jacoby, Test. 18. 

58 Cf. Estrabón I, 2, 6. 
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Con la mtroducc1ón de la prosa ues sur , 
nueva experiencia del tiempo se d ' P ' ge no solo una nueva forma de escr1blt sm· di ' apasoaunaexp , d l , auna 
cotl ana, que el lengua¡e poético sacra! imp dí r_~s10n e a racionalidad inherente a la vida 
petado. Además de que la ausencia en rinc~ .ª maru est~, .Y se abre un campo semántico mes­
en todo este tipo de ámbitos L ' . ? p10, de restr1cc10nes facilita la creatividad m· di 'd al 
hi · a apar1c1on de la v1 u 

stor1a del pensamiento europeo y d b , prosa es una acontecimemto fundamental en 1 
·1 . uno e enapre t , a 

si os europeos han sacado partido d 11 gun arse que uso se ha hecho de la pr e e a en sus exploraciones. osa y 

JOSÉ RAMóN ARANA 

UPVIEHU 




